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Salí de la prepa en dirección a la casa de mi padre. Me había negado a verlo desde que se divorció de mamá, el solo pensar en él me enfurecía y no era para menos: el día que se marchó de la casa le había gritado a mamá cosas horribles, sin ninguna justificación, cosas que carecían absolutamente de sentido. No me podía explicar cómo un hombre podría hablarle de esa forma a la mujer que decía amar con todo su corazón, pero fue tanta la insistencia de mi padre durante esa última semana y estaba tan harto de recibir sus llamadas diarias varias veces al día, que al final acepté verlo en su casa, tan solo para sacarme de encima su molesta forma de insistir.
 
Me resistí tanto a verlo porque pensaba que me hablaría mal de mamá y porque, si bien mi relación con él no había sido mala, al menos no lo fue mientras vivíamos todos juntos, no lograba perdonarlo después de ofender a mi madre de la forma como lo hizo, haciendo que se quedara llorando por horas después de que se marchó.
 
En más de una ocasión me pregunté ¿Por qué se habrían divorciado? ¿Qué pudo haber provocado que mi padre reaccionara de la forma tan violenta como lo hizo? Incluso en un par de ocasiones le externé a mamá esas preguntas, pero nunca recibí una respuesta, simplemente me decía que no debía preocuparme por ello, que todo estaría bien.
 
Sospeché que sus evasivas se deberían a un intento por encubrir las acciones de papá, por lo que traté de llegar por mi cuenta a una respuesta a tales interrogantes y el hacerlo, me llevó a creer que el asunto podría deberse a que últimamente mamá ganaba una cantidad de dinero muy superior a lo que ganaba papá, lo cual era evidente al ver el carro que conducía, el tipo de ropa que utilizaba y los costosos regalos que una y otra vez nos obsequiaba; llegar a esa conclusión solamente hizo que me enojara más, pues si en realidad esa era la razón de su separación, lo que mi padre le dijo en aquel infame momento en que se fue de la casa, carecía completamente de justificación.
 
Esa tarde llegué al lugar donde vivía mi padre, una casa modesta en un barrio un poco diferente al tipo de lugares que yo solía frecuentar por aquellos días; no obstante, también era un lugar en el que había pasado gran parte de mi infancia, pues se trataba justamente de la casa que alguna vez fue de mi abuela y que al morir le dejó como herencia a su único hijo, mi padre.
 
Me recibió con una sonrisa triste al verme parado en la entrada de su casa, abrió la puerta y me dejó entrar, aunque no hizo el intento de darme la mano, abrazarme o algo similar, supongo que decidió no darme la oportunidad de hacerle una grosería al dejarlo con la mano estirada o rechazar algún gesto de bienvenida de una forma descortés, como ya lo había hecho en otras ocasiones.
 
Después de entrar en su casa, me senté en la sala mientras papá servía un par de vasos con coca cola, antes de acercarse a mí, extenderme uno de ellos y luego sentarse conmigo, frente a frente, poniendo aquella cara tan incómoda que siempre me indicó que hablaría de algo no muy agradable.
 
- ¿Cómo has estado, hijo?
 
- Bien papá, gracias - contesté, con tanta frialdad como me fue posible. Él asintió, con una sonrisa triste en los labios.
 
- Bien, espero que esa actitud cambie hoy, para eso te estuve llamando e insistiendo para que vinieras a hablar conmigo - dijo, sin dejar de mirarme a los ojos, haciendo que me preguntara ¿Por qué estaba tan nervioso? - necesito que veas algo, pero antes de mostrártelo quiero decirte un par de cosas - estableció mi padre, moviendo sus dedos, intranquilo, como buscando las palabras correctas - desde que conocí a tu madre en la universidad, no hubo otra mujer en mi vida; en mi forma de ver el mundo, Bianca era la mujer perfecta para mí: una chica hermosa, cálida, amable, quien siempre tenía una sonrisa para todo el mundo - decía mi padre, cargando de nostalgia cada una de sus palabras - en verdad la amaba mucho y esa fue la razón por la cual me dolió tanto enterarme de lo que estoy a punto de revelarte, algo que no quería que supieras por mí, que esperé por mucho tiempo a que tu madre te lo dijera pero que nunca lo hizo - por un momento la voz abandonó al hombre que tenía enfrente de mí, lucía destruido, nunca lo había visto tan agobiado, tanto que incluso me dio pena - tal vez cuando lo veas, puedas entender de una manera diferente lo que pasó y espero que eso baste para que me permitas regresar a tu vida.
 
No dije nada al respecto, mientras veía a mi padre tomar su celular y comenzar a presionar la pantalla por algunos segundos. No sabía qué me quería mostrar, pero en realidad me había conmovido verlo sufriendo de esa forma, tanto que casi me hacía olvidar lo enojado que estaba con él, sin embargo, ¿Qué podría mostrarme que me hiciera dejar de pensar que había tratado a mi madre de una forma injusta y despreciable?
 
Papá me miró cuando dejó de mover sus dedos sobre la pantalla del celular, lo vi dudar, en sus ojos observaba la forma como me veía, como si estuviera pensando si debería o no mostrarme lo que según él me haría cambiar de opinión con respecto de su divorcio, pero al final estiró su mano y me dio el celular.
 
Suspiré con un poco de cansancio por sus intentos de congraciarse conmigo, pensando que nada que me pudiera mostrar podría borrar las palabras que le dijo a mi madre, ni lo injusto que fue al tratarla de una forma tan despectiva como lo había hecho; pero, por otro lado, después de ver su actitud y lo mucho que le costaba mostrarme aquello que al parecer lo liberaría de culpa, tenía mucha curiosidad por saber de qué se trataba.
 
Miré la pantalla del celular y vi extrañado que en ella se encontraba un botón de play, lo que hizo que mis ojos se levantaran en dirección a papá, mientras él me devolvía una mirada triste, asintiendo con la cabeza para luego clavar su mirada en el celular y dar un gran trago a su refresco. Oprimí la pantalla y entonces mi mundo se vino abajo. 
 
En la imagen aparecía una mujer de espaldas, caminando hacia el frente, alejándose poco a poco de la cámara en dirección a una cama donde yacía acostado un hombre musculoso y desnudo. La mujer solamente vestía un diminuto conjunto de lencería, el mismo que aquel tipo le quitó en cuanto ella estuvo a su alcance. 
 
Mi corazón palpitaba con fuerza y mi respiración se agitaba. No, aquello tenía que ser un error, no podía ser ella, seguramente solo se trataba de alguien muy parecida, sí, eso debería ser, era imposible que ella…
 
El ángulo cambió y apareció la cara de una mujer hermosa, con el pelo castaño, la piel clara y los labios pintados de rojo, quien miraba a la cámara con un gesto cargado de lujuria mientras tomaba el miembro del tipo y lo metía en su boca.
 
No pude ver más el video y salí de la pantalla completa, mientras un vuelco en el estómago me torturaba; pero hacerlo no hizo nada más que empeorar las cosas, pues debajo de donde se reproducía la escena, aparecieron no menos de una decena de videos protagonizados por la misma actriz que, aunque su nombre era uno muy diferente de aquel con el que yo la conocía, su rostro era inequívocamente el de mi madre.
 
Oprimí el botón del celular y la pantalla se oscureció de inmediato. No podía creer que eso estuviera pasando, no podía ser cierto, algo estaba mal; pero ¿Acaso no lo acababa de ver con mis propios ojos?
 
Miré a mi papá esperando encontrarme con una expresión de triunfo, pero lejos de observar a un hombre complacido al revelarse una verdad que lo exoneraba de toda culpa, justificando cada uno de sus actos y sus palabras; solamente me encontré con un hombre derrotado, triste, abatido por una realidad que le había cambiado la vida por completo y lo había destinado a vivir apartado de quienes había amado por más de la mitad de su vida.
 
Era claro que esa fue la razón por la que dejó a mi madre y tenía razón en lo que me dijo antes de mostrarme el video: ahora podía entender que se hubiera comportado de la forma como lo hizo. 
 
Pasaron algunos minutos en los que estuve sopesando la situación. Todo aquello era muy difícil de procesar pues nunca hubiera imaginado que mi madre se dedicara a eso. Me costaba trabajo entender lo que mi padre habría sentido en el momento en que se enteró de lo que mamá estaba haciendo, y la culpa que sentía me torturaba tras recordar la forma como lo había tratado.
 
- ¿Cuándo lo supiste? - pregunté con la voz entrecortada, sin reunir el valor suficiente para mirarlo a los ojos.
 
- Un par de días antes de que me fuera de la casa, al principio no quise creerlo, me lo había dicho un compañero de trabajo pero me negaba darle crédito a tal clase de estupidez; sin embargo, la curiosidad y la necesidad de probarle que se equivocaba, me hizo buscar el sitio y me inscribí… - papá hizo una nueva pausa, tratando de desvanecer el nudo que se había formado en su garganta - no fue fácil, créeme, tal vez lo más difícil de todo fue el momento en que la encaré y no hizo el más mínimo intento de negarlo; quisiera decir que se mostró culpable, que me pidió una disculpa por haberme engañado, que me dijo algo, lo que fuera, pero ella solamente se quedó callada, así que… bueno el resto de las historia ya la conoces.
 
- Yo pensé que se habían separado por…
 
- Porque ganaba más que yo, sí, no fuiste el único en llegar a esa conclusión, pero me importa una mierda lo que piensen los demás, lo cual obviamente no te incluye a ti. Escucha, por el tiempo que ha pasado desde que me divorcié hasta ahora… - hizo una pausa mientras me miraba con lástima, supongo que se dio cuenta de que me sentía muy triste, culpable y confundido por lo que había pasado y por lo que le había hecho a papá, pues su tono de voz se suavizó y comenzó a hablarme impregnando una profunda lástima en cada una de sus palabras, era claro que él no quería darme esa noticia, que lo había evitado por tanto tiempo como le fue posible, hasta que el silencio de mi madre fue insoportable y lo obligó a hacer algo que en realidad no quería hacer - me duele mucho ser yo quien te mostrara eso, pero por más que intentaba acercarme a ti, que me dejaras entrar de nuevo en tu vida, no había forma de convencerte, pensé que tal vez si sabías la verdad podrías juzgarme de una manera diferente, teniendo toda la información en tus manos. 
 
- ¿Por qué no le dijiste nada a nadie?
 
- No quería que tú lo supieras por mí o por alguien que no fuera tu madre, pensé que te lo diría después de que yo la descubrí, pero me equivoqué. No me siento feliz por habértelo dicho, pero no quiero que estés lejos de mí, soy tu papá, te quiero cerca, aunque solamente me visites de vez en cuando, quiero saber que estás bien y… - papá detuvo su discurso, incapaz de contener las lágrimas.
 
Me sentía muy mal por mi padre, pero no sabía cómo sentirme con respecto de la nueva información que se me había revelado, ni de qué manera podría asumir que mi madre hiciera lo que estaba haciendo; no obstante, entendía el coraje que experimentó mi papá cuando se enteró de que su mujer le había sido infiel. No podía imaginarme por todo lo que una persona podría pasar al saberse traicionado por quien pensaba que era el amor de su vida.
 
- De verdad lo siento, no fui justo contigo, yo no…
 
- No sabías lo que en realidad pasaba, no te preocupes, solo te pido estar de nuevo en tu vida, hijo - asentí con una sonrisa débil en el rostro, sin ser capaz de mirarlo a los ojos.
 
La tarde se consumió tras varias horas que compartí con papá, poniéndonos al día con su trabajo, mi escuela y las cosas que habían pasado en nuestras vidas desde que ocurrió aquella lamentable separación; horas después me despedí de él, prometiendo que lo visitaría pronto, pensando en lo mucho que me había equivocado al juzgar la situación sin conocer la historia completa y todo lo que el hacerlo había provocado.
 
El regreso a casa fue complicado, pues no sabía cómo enfrentaría el tema con respecto de mi madre: ¿Debía decirle lo que papá me dijo? ¿Debía siquiera revelar que sabía lo que hacía? ¿Podría una plática con mi madre mejorar algo o solamente empeoraría todo? ¿Cómo me sentía con respecto de los secretos que había guardado mi madre?
 
Aquellas preguntas se instalaron cómodamente en mi cabeza, siendo una tortura permanente que me agobiaría por un tiempo, sin explicarme cómo había llegado mi madre a tomar la decisión de dedicarse a vender contenido para adultos, sin lograr esclarecer mis sentimientos al respecto. No se trataba de que estuviera de alguna forma tentado a recriminarle el que se dedicara a ello, no tenía derecho a hacerlo, pero sí quería escuchar sus razones, entender sus motivos y principalmente quería saber ¿Por qué había traicionado a mi padre?
 
Tras llegar a casa, abrí la puerta y caminé por el pasillo en dirección al salón, pensando que mamá estaría sola y que podría hablar con ella al respecto de lo que había visto, pero al acercarme a la sala, pude escuchar las risas de mi madre y de su mejor amiga, Vanessa, a quien conocía desde muy pequeño y por quien sentía un gran cariño, casi tan grande como el que sentía por mi madre y por papá.
 
- Hola hijo, por fin llegaste - me dijo mi madre, alegre, festiva y hermosa como siempre lo había sido; pero al mirar sus ojos, no pude apartar de mi cabeza el rostro de aquella mujer en el momento en que un enorme miembro ocupaba su boca, junto con la repulsión que esa imagen me había provocado - ¿Cómo te fue con tu padre? - preguntó sin darle más importancia al asunto.
 
Ignorando por completo a mamá, fui a saludar a Vanessa, dándole un fuerte abrazo y un enorme beso en la mejilla, mientras ella sonreía y cerraba los ojos al sentirme tan cerca, sin embargo, decidí seguir ignorando a mi madre, pues un calor desagradable subía poco a poco por mi cuerpo, haciendo que me diera cuenta de que no quería tocarla, no quería mirarla y deseaba profundamente alejarme de ella de inmediato.
 
- Estoy algo cansado, me iré a dormir temprano - dije sorpresivamente, mirando a mamá a los ojos, dándome cuenta de que me sentía furioso, de que aquel engaño en contra de mi padre había afectado mucho mi vida, pues también me había mentido a mí y con ello provocó que me alejara de papá, que pensara que había sido un imbécil con ella, cuando en realidad era mamá quien había tenido la culpa de todo lo que había pasado.
 
Mamá y Vane intercambiaron una mirada llena de incertidumbre poco antes de que dejara de verlas, saliendo del salón para subir las escaleras y encerrarme en mi habitación.
 
Los días posteriores fueron una lenta y dolorosa tortura en los que mi rendimiento escolar cayó en picada, incapaz de concentrarme en nada que no fuera pensar en papá y la forma en que nuestras vidas cambiaron tras el descubrimiento de la vida secreta de mamá. Me distraía con mucha facilidad, mi mirada se perdía en el vacío constantemente e incluso al estar con mis amigos, me costaba trabajo sonreír.
 
El siguiente viernes por la noche, mis amigos decidieron que mi cara de hartazgo con la vida tenía que acabarse y llevado casi por la fuerza, fuimos a beber a la casa de uno de ellos.
 
Admito que el hacerlo sirvió de algo, pues tras varias horas vertiendo alcohol en nuestros cuerpos, logré olvidar por un rato todo lo malo que había en mi vida; sin embargo, con el paso de las horas llegó un momento en el que todos estábamos muy tomados, diciendo estupideces y riendo de cualquier cosa, lo cual no le agradó en lo más mínimo a la madre de mi amigo, quien hizo un gran coraje al llegar a casa y encontrarse con un montón de muchachos tontos, embrutecidos por el alcohol.
 
Tras varios minutos en los que la madre de mi amigo dejó salir toda su frustración y enojo, gritándole furiosa y prometiéndole que pagaría hasta la última botella que había tomado de la cantina de su padre, la señora nos pidió que habláramos a nuestras respectivas casas, pues a pesar de que la mayoría de quienes estábamos ahí ya éramos mayores de edad, no quería arriesgarse a meterse en problemas por dejarnos ir en las condiciones en las que nos encontrábamos. 
 
Como aún estaba enojado con mi madre y no quería preocupar a papá, decidí mandarle un texto a Vanessa. Con ella había desarrollado una cierta conexión de complicidad con el paso de los años y sabía que no se molestaría mucho al ver que había decidido tomar unos tragos, aun a pesar de que se me hubiera pasado la mano al hacerlo.
 
Pasó casi una hora entre el mensaje que le envié y su llegada a casa de mi amigo. En cuanto lo hizo, Vanessa me miró con una sonrisa discreta, negando con la cabeza y tratando de fingir que estaba muy enojada por mi comportamiento, pues evidentemente a la dueña de la casa no le había parecido aceptable que un montón de muchachos torpes se embrutecieran de alcohol en su hogar. 
 
Vane se disculpó cientos de veces en mi nombre antes de hacerme levantar del sillón y luego pasar mi brazo por encima de sus hombros, llevándome de esa manera hasta su coche, donde me sentó en el asiento del copiloto para después ponerme el cinturón de seguridad.
 
La pequeña fiesta que nos habíamos montado sirvió para que me olvidara por un rato del asunto de mamá, pero en cuanto el carro arrancó, aquellas imágenes regresaron a mi cabeza de manera inmediata, mientras Vanessa y yo nos manteníamos en silencio y me dedicaba a observar el exterior del vehículo en un borroso panorama que resultaba muy confuso dado el estado en el que me encontraba.
 
Tras algunos minutos de viaje, bajé la cabeza al darme cuenta de que probablemente Vanessa estaba al tanto de las actividades de mi madre, lo cual tendría mucho sentido, después de todo ellas dos eran mejores amigas.
 
- ¿Tú lo sabías, cierto? - pregunté repentinamente, arrastrando las palabras.
 
- ¿De qué hablas cariño? - preguntó Vane, sin mostrar mucho interés, pensando seguramente que aquello sería el inicio de una plática de borracho.
 
- Que mi madre hace videos porno, ¿Lo sabías? - sentí que el carro dio un pequeño coletazo, lo cual me hizo mirar a Vanessa y darme cuenta, a pesar de estar borracho, de que el cuerpo de esa mujer se tensó tras escuchar mis palabras, de que parpadeaba rápidamente y sus dedos se movían nerviosos sobre el volante.
 
- No… no sé de qué estás hablando Benjamín, yo no… - comenzó a decir, pero era claro que aquel cuestionamiento la había hecho sentir incómoda y muy nerviosa.
 
- No tienes por qué seguir ocultándolo, ya vi uno de sus videos, uno donde se la está mamando a un tipo con una verga enorme, ¿Por qué lo hizo? ¿No era feliz con papá? Tal vez la verga de papá no le fue suficiente y por eso se fue a buscar a ese monstruo de tres patas - dije, sin darme cuenta de lo que salía de mi boca, sin ser consciente de la difícil posición que estaba obligando a asumir a esa mujer, usando palabras que jamás hubiera empleado al hablar con ella en mis cinco sentidos.
 
- Escucha Benja, no sé qué fue lo que viste - dijo en un tono con el que evidentemente trataba de calmarme - pero te puedo asegurar que todo tiene una explicación, cuando estés tranquilo y sobrio podremos…
 
- Claro, tú también lo sabes - las lágrimas comenzaron a abandonar mi cuerpo - es difícil darse cuenta de que mi madre es una puta que se acuesta con hombres por dinero, pero es más doloroso haberme tenido que enterar por otra persona, que no me tuviera la confianza suficiente para decírmelo ella misma.
 
El silencio que siguió a mis palabras, solamente llegó a ser interrumpido por el sonido de mi llanto. Ahora sabía cómo me sentía y no tenía nada que ver con el hecho de que mamá se acostara con tantos hombres como le viniera en gana; me sentía tan mal porque ella nunca me lo hubiera dicho, porque me hubiera dejado vivir en la mentira de creer que mi padre era un hijo de puta y un patán, mientras ella interpretaba magistralmente el papel de ser la víctima de su divorcio.
 
Todo era muy confuso para mí, entre los estragos que el alcohol había hecho en mi cuerpo y los confusos pensamientos que rondaban por mi cabeza, tanto que apenas me di cuenta del momento en que llegamos a casa de Vanessa, quien se bajó del auto y corrió para abrirme la puerta, ayudándome a bajar y tomándome después del brazo, para ponerlo en sus hombros y ayudarme a caminar. 
 
Fue mientras estaba abrazado a ella, cuando se me ocurrió una idea que me sobresaltó un poco, cuando me pregunté si ella también se dedicaría a lo mismo, después de todo era tan amiga de mi madre que solían hacer todo juntas. 
 
Me vi tentado a preguntarle, pero me di cuenta de que seguramente me mentiría, de que trataría de evadir mi pregunta y no llegaría a nada con ello; así que comencé a pensar en que tal vez si buscaba en internet, con algo de paciencia podría encontrar algún video de ella como los que había de mi madre, pero en aquel momento mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando fui depositado en el sofá más grande de una bella sala.
 
- Voy a preparar café, si sientes ganas de vomitar - hizo una pausa mientras iba a algún lugar de la casa y luego regresaba con un bote de basura - si quieres vomitar hazlo ahí. Vamos a tratar de bajarte la borrachera para que podamos hablar, hay un par de cosas que no sabes de tu madre.
 
Vanessa se fue en dirección a la cocina hasta que se metió en ella y la perdí de vista. Esa fue mi oportunidad para sacar mi celular e ir a internet a buscar los videos de Bianca, con la intención de encontrar también los de Vanessa, pues estaba seguro de que ella se dedicaría a lo mismo, tanto como también estaba seguro de que se habría cambiado de nombre al igual que mi madre.
 
En realidad no era sencillo encontrar los videos y sin importar lo mucho que me esforcé, no logré recordar el nombre artístico de mamá, no obstante, una fortuita equivocación al dar clic en el lugar equivocado de una página de videos, me llevó a un sitio de pago llamado Sexybellegirls, donde, para sorpresa mía, las modelos que posaban semidesnudas en la página de inicio, eran justamente mi madre y Vanessa.
 
No era un frecuente consumidor de pornografía y ciertamente los videos no eran lo mío, me gustaba más leer relatos eróticos e imaginar a los personajes como gente que conocía o artistas famosos, por lo que un sitio porno de pago era algo completamente nuevo para mí; sin embargo, no fue un gran problema acceder a su contenido tras suscribirme con la tarjeta de crédito de mamá, y comenzar a buscar entre los videos que en ese espacio había, aquellos donde apareciera Vanessa.
 
A pesar de que esperaba encontrarlos, cuando al fin lo hice me sorprendió verla participando en esa clase de material; el impacto que recibí fue casi tan intenso como el que me provocó ver a mi madre en el video que papá me había mostrado.
 
Miraba uno y otro video sin poderme creer que aquella cariñosa mujer que me había cuidado desde pequeño, con quien solía pasar muchos de mis fines de semana y algunas de mis vacaciones, estuviera frente a mí, cogiendo con un par de tipos en la pantalla de mi celular.
 
No me di cuenta del momento en que saqué mi miembro y comencé a masturbarme mientras miraba a Vanessa siendo penetrada por dos hombres altos y fuertes, con penes que estaban muy por encima de lo normal, mientras ella gemía y sus senos desnudos rebotaban una y otra vez contra su cuerpo, en la misma medida en que era salvajemente penetrada por esos sementales.
 
- ¡¿Pero qué diablos estás haciendo?! - gritó Vane, a quien pude ver lidiando con una charola con tazas de café y una jarra, tratando de que no se cayera nada de lo que traía en las manos después del sobresalto que sufrió al verme tumbado en su sillón, masturbándome con el miembro fuera de mi ropa.
 
- ¡Mira, eres tú! - dije divertido, mostrándole la pantalla de mi celular sin dejar de acariciar mi pene.
 
Antes de aquella noche no recuerdo una sola vez en que hubiera tenido pensamientos sexuales donde Vanessa fuera la protagonista, pero después de haber visto cómo se metía ese miembro en la boca y de observar la forma en que ese semental se la cogía, en cuanto mis ojos se posaron en ella no pude dejar de notar sus hermosos pechos asomándose por su escote, ni la seductora forma con que se movían ante sus intentos por no dejar caer lo que tenía en las manos y no fui capaz de ignorar la vista que sus torneadas piernas me otorgaban al postrarse debajo de su vestido.
 
Cuando al fin pudo sobrellevar el sobresalto y dejar todo en la mesa de su comedor, salió corriendo en mi dirección y trató de quitarme el celular; no obstante, yo se lo impedía poniéndolo una y otra vez fuera de su alcance, obligándola a que se acercara a mí, a que su cuerpo entrara en contacto con el mío y sus senos estuvieran al alcance de mis manos.
 
- ¡Benjamín, dame el celular y, por favor, deja de tocarme! - ordenó cuando la abracé con la mano que sostenía el móvil, haciendo que se sentara sobre mis piernas, mientras mi otra mano se posaba en uno de sus senos y lo acariciaba.
 
Los gemidos provenientes de la escena que seguía reproduciéndose en mi teléfono, hacían que me sintiera cada vez más excitado, mientras mi mano recorría su cuerpo, simultáneamente a sus intentos por separarse de mí, olvidándose ya del celular y tratando de escapar de mi agarre.
 
- Dime, ¿Es divertido lo que hacen? ¿La pasan bien cogiendo con desconocidos?
 
- Benjamín estás muy tomado, por favor, detente, ¡Ay! - un gemido se le escapó cuando mi mano descubrió uno de sus senos y mi boca comenzó a besarlo - ¡Por favor, Benjamín, para ya, esto no está bien! ¡Yo soy…! ¡No deberíamos…! ¡Ahhh! ¡Ahhh!
 
El seno de Vanessa había llenado mi boca mientras mi otra mano soltaba el celular y se colaba por debajo de su falda, metiéndose en su ropa interior para aferrarse con fuerza de su nalga, mientras mi boca no dejaba de besar sus senos, haciendo que múltiples gemidos escaparan de la garganta de Vanessa, quien sorpresivamente dejó de pelear, abrazándose de mi cabeza, dándome pequeños y cariñosos besos en la frente.
 
- ¡Está bien, hijo! ¡Ahhh! ¡Está bien, si es lo que quieres, puedes hacerlo! ¡Ahhh! ¡Solo ten cuidado, no lastimes a…! ¡Ahhh! ¡Ahhh!
 
Las palabras de Vanessa me llevaron al siguiente nivel de excitación y me dieron la confianza de retirar la mano que la sujetaba del culo, para llevarla adelante y tomar con ella el seno que quedaba libre, permitiéndome apretar sus pechos, lamer sus pezones y mamar de sus senos con libertad.
 
Miré hacia arriba y me encontré con el rostro de Vanessa, contorsionado en un gesto de placer a pesar de que algunas lágrimas abandonaban sus ojos cerrados, gimiendo mientras me comía sus senos y disfrutaba de su sabor, del olor de su perfume y el contacto de mis manos con su carne.
 
Mi corazón latía deprisa y mi respiración estaba cada vez más agitada, mis manos bajaban a sus piernas y las acariciaban, deslizándose a lo largo y ancho de su piel, en un intento por tocar cada rincón de su carne, colándose por entre sus piernas hasta llegar a su concha, humedecida, hinchada, lista para ser penetrada.
 
Levanté un poco las caderas para que mi pene hiciera contacto con el sexo de Vanessa, haciendo que ella diera un respingo al sentirme, un segundo antes de dejar que el peso de su cuerpo cayera sobre el mío, permitiendo el contacto de su vulva con mi sexo, algo que resultaba delicioso, sumamente placentero, aún a pesar de verse menguado por la ropa interior que Vanessa aún tenía puesta.
 
Por un momento dejé mis manos quietas y mi boca dejó de besar sus senos, concentrando mi vista en los gestos de placer que transformaban el rostro de esa hermosa mujer, quien movía sus caderas dejándose llevar por la excitación que ya dominaba su cuerpo, la misma que me tomó de la cabeza y me acercó de nuevo a sus senos, acariciando mi nuca mientras besaba sus pezones y mis manos reanudaban sus caricias sobre la piel de Vanessa.
 
- ¡Ahhh! ¡Vamos, cariño! ¡Cómeme! ¡Ahhh! ¡No te detengas, hijo! ¡Ahhh!
 
Sus gemidos eran tan sonoros que me ensordecían un poco. Sus caderas se movían a una velocidad tan alta que sentía que podría venirme en cualquier momento, cuando repentinamente, Vanessa levantó un poco el culo y, para sorpresa mía, se hizo a un lado las bragas, mirándome a los ojos mientras lo hacía, dejando ver en su rostro una expresión de lujuria al mismo tiempo que tomaba mi miembro, lo acariciaba un poco y luego se dejaba caer sobre él, despacio, dejándome entrar en su cuerpo, dejando que la llenara con mi pene, mientras de su boca no paraban de emerger gemidos que erizaban mi piel, que se sumaban al placer que sentía al deslizar mi miembro en el interior de Vanessa, una mujer tan hermosa que no podía creer que aquello estuviera pasando, que la primera vez que hacía el amor, lo hiciera con alguien que creí estaría completamente fuera de mi alcance.
 
Mi boca regresó a los senos de Vanessa mientras ella daba pequeños saltos sobre mi cuerpo. Mis manos disfrutaban de sus senos y mi miembro la penetraba una y otra vez, víctima de los movimientos de una mujer experimentada, quien en ese momento me estaba convirtiendo en hombre.
 
Lamentablemente no soporté por mucho tiempo más aquella dulce tortura, por más que lo intenté y por más que me esforcé para no eyacular, mis esfuerzos se vieron derrotados ante los deliciosos movimientos de caderas de la mujer que bailaba sobre mi cuerpo, hasta hacerme sentir las palpitaciones de mi miembro y aquella sensación que placenteramente recorrió mi miembro en una dulce caricia hasta estallar derramando mi semen en el interior de Vanessa.
 
Ella se abrazó de mi cuello, dejando sus tetas a la altura de mi boca, permitiendo que las besara una última vez mientras una sensación de paz y tranquilidad me recorría cada rincón del cuerpo, haciendo que repentinamente me sintiera demasiado ligero, demasiado relajado, siendo víctima de una soñolencia incontrolable que cerraba mis ojos poco a poco, mientras ella posaba sus labios sobre los míos obsequiándome un tierno beso, llorando mientras lo hacía, sollozando de una forma que no correspondía con lo que acababa de pasar.
 
- ¡Te amo, hijo! ¡Ojalá supieras cuanto! ¡Ojalá supieras por qué te amo tanto!
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A la mañana siguiente, aún no despertaba del todo cuando un olor a café y comida comenzó a invadir mi olfato. No fue placentero el dolor de cabeza que me agobiaba ni la culpabilidad que me acogió tras recordar lo que esa noche ocurrió y la forma como me aproveché de Vanessa, aunque para ser sincero, había algunas cosas que estaban demasiado borrosas en mi pensamiento, recuerdos vagos de algunas partes que no estaban claras con respecto de lo que pasó la noche anterior.
 
Una punzada en el estómago me atravesó el cuerpo cuando escuché un par de voces en la cocina, ambas conocidas, pues pertenecían a Vanessa y a mi madre, aunque para sorpresa mía, no platicaban con la amabilidad y alegría con que solían hacerlo.
 
- ¡Por dios Vanessa! ¡¿Cómo fuiste capaz de permitir que te tocara?! ¡¿Por qué dejaste que te penetrara?! ¡¿Ya olvidaste que él es tu…?!
 
- ¡No! ¡No es mi hijo, y no lo es porque tú no quisiste que lo fuera! Además ayer estaba muy perturbado, el pobre descubrió nuestros videos, por eso había estado tan raro estos días, no sabía qué hacer con lo que vio, no sabía cómo reaccionar.
 
- Pero ¿Cómo pudo…? - escuché decir a mi madre, claramente sorprendida y consternada por lo que Vanessa le estaba revelando, algo que me sorprendió pues al parecer a mamá le parecía más grave el que supiera de los videos, en comparación con el hecho de haber cogido con su mejor amiga.
 
- No sé cómo los encontró, pero estaba muy borracho y cuando traté de quitarle el celular, comenzó a tocarme. Me negué a que lo hiciera, pero entonces comenzó a besarme los senos y…
 
- ¿Y? - preguntó mi madre, quien había recobrado un tono lleno de furia.
 
- Y me imaginé que así se hubiera sentido alimentarlo - dijo Vanessa y el sonido de su voz me hizo comprender que en ese momento se encontraba llorando - tú tuviste esa clase de conexión con él, quise sentirme su madre aunque solo fuera por un momento, pero después no me pude controlar, me excitó demasiado sentir sus labios sobre mi cuerpo y más aún cuando sentí su…
 
- ¡Detente ya! - dijo mi madre, al parecer horrorizada por lo que Vanessa le estaba contando - ¡No tengo interés de saber lo que hiciste con mi hijo! ¡Eres un monstruo!
 
- ¡¿Yo soy el monstruo?! ¡¿Acaso fui yo quien rompió el pacto?! ¡¿Fui yo quien trató de mantener dos relaciones al mismo tiempo?! ¡¿Quien hizo que el que se suponía que sería nuestro hijo me viera como una extraña?!
 
Un silencio que me pareció eterno dominó la casa entera, no escuchaba nada más allá de los sollozos de quien supuse que sería Vanessa llorando de una forma que resultaba dolorosamente difícil de escuchar. Había muchas cosas de esa charla que merecían la pena ser abordadas, sobre todo la parte en que Vanessa decía todo aquello con lo que me hacía pensar que me veía como su hijo, pues lo dijo de una manera que expresaba un extraño dolor, un sentimiento de frustración y desesperación que no lograba entender ¿De qué demonios se trataba todo eso? 
 
Me levanté y caminé en dirección a la cocina con la intención de enfrentarlas y esclarecer todo lo que estaban ocultando, pero me detuve a unos metros de donde se encontraban, antes de entrar en la cocina, justo en el momento en que sus palabras fueron reanudadas.
 
- ¿Qué haremos? ¿No crees que es momento de decirle la verdad? Ya me cansé de mentirle, él debería saber lo que en realidad pasó y de cualquier forma ya sabe lo de los videos, seguramente también ya vio lo que tú y yo hacemos en ellos cuando nos grabamos juntas.
 
- Lo sé - dijo mi madre en un suspiro, con un pesar tan evidente que me hizo sentir nuevamente ese dolor en el estómago, presagio de que nada bueno se aproximaba - pero creo que me va a odiar por ello, si sabe lo de los videos, seguramente entiende por qué su padre me dejó, seguramente está molesto conmigo y cuando además sepa que…
 
- No tiene por qué molestarse tanto, nosotras solo…
 
- Nosotras engañamos a Benjamín, quiero decir, a su padre, sabíamos lo que hacíamos, antes de que, bueno… - nuevamente silencio. Estaba harto, tenía que saber lo que estaba pasando. Golpeé la puerta de la cocina dos veces y ambas se giraron para mirarme.
 
- Hola cariño, buenos días, siéntate, ya casi está… - comenzó a decir Bianca, su voz titubeaba nerviosa, pero yo no me moví de donde estaba. Miré los ojos de ambas, estaban hinchados, habían estado llorando, al parecer durante toda aquella conversación.
 
- Escuché todo lo que dijeron - ambas intercambiaron una mirada, con un poco de alarma en sus rostros.
 
- Oh, eso no era nada Benja, es solo… - vi la mirada asesina que Vanessa le dirigió a mamá y ese gesto solamente me hizo reforzar la necesidad de conocer el secreto que Bianca me estaba ocultando.
 
- No quiero más mentiras, mamá, o me dices la verdad o me voy a vivir con papá.
 
Escuchar aquellas palabras hizo que Vanesa y Bianca abrieran muchos los ojos, incluso pude ver lo alarmadas que se sintieron ante la sola idea de irme con mi padre. 
 
Ambas intercambiaron una mirada nerviosa hasta que mamá bajó la cabeza y se sentó en un banco de la cocina; lucía triste y resignada a contarme la verdad, su cara parecía haber envejecido en un par de minutos y sus manos no dejaban de moverse nerviosas ante la idea de revelarme algo de lo que evidentemente le costaba mucho trabajo hablar.
 
- Siéntate Benjamín, tal vez no te guste lo que vas a oír, pero supongo que es tiempo de que lo escuches - casi podría jurar que una sonrisa se dibujó en el rostro de Vanessa por una milésima de segundo, aunque su expresión no tardó más de un instante de recomponerse y mostrar el mimo gesto adusto y ansioso que tenía un segundo antes.
 
Me senté a la mesa mientras mamá intentaba organizar sus ideas, o tal vez solo se estaba armando de valor para decirme lo que me tenía que decir. Vanessa estaba tan nerviosa que supongo que optó por servir un poco de café y los huevos revueltos que mi mamá había preparado, con tal de hacer algo.
 
- No sé muy bien por dónde comenzar y honestamente tengo miedo de lo que vayas a hacer después de escucharme, pero aquí voy - mamá suspiró un par de veces, dio un trago a su café y luego comenzó a contarme la historia que compartíamos ella, Vane, papá y yo - cuando conocí a tu papá, no me dedicaba a hacer videos, por aquellos días tenía un trabajo de oficina, un empleo tan aburrido que sentía que me consumía la vida lentamente; por ese entonces Vanessa y yo… - mamá se detuvo mirando a Vane.
 
- Éramos novias - dijo Vanessa, haciendo que me atragantara un poco con el trago de café que había vertido en mi boca.
 
- Estábamos muy enamoradas, queríamos compartir nuestras vidas para siempre y comenzamos a vivir juntas, felices y agradecidas por habernos encontrado, aún a pesar de que ella era considerablemente menor que yo; sin embargo, con el pasar de los meses y como suele pasarle a cualquier pareja que quiere dar el siguiente paso en una relación, nos dimos cuenta de que necesitábamos algo más, algo que ambas queríamos con todas nuestras fuerzas, que sería la culminación de la hermosa relación que teníamos: un hijo.
 
- Tratamos de usar algunos medios para lograrlo, pero los costos de la inseminación artificial eran muy elevados y por aquellos días no gozábamos de una situación económica como la que tenemos ahora - continuó Vane - por lo que decidimos que lo mejor que podríamos hacer, sería que una de nosotras quedara embarazada de la manera tradicional, vamos, que una de las dos cogería con alguien hasta embarazarse, para luego alejarnos de quien la preñara y no volver a saber nada de él. Al menos ese era el plan, pero todo cambió después de que Bianca y tu padre se conocieron - las palabras de Vanessa estaban tan cargadas de rencor y tristeza, que pude sentir el resentimiento que guardaba en ellas.
 
- Conocí a tu padre en el trabajo - mamá retomó las riendas de la historia - por aquel entonces la oficina estaba llena de posibles candidatos para lo que queríamos hacer, pero él me atraía, era el único hombre que gozaba de una estupenda salud, que era una buena persona y que no se acostaba con la primera dispuesta a pasar una noche con él. Así que fue la mejor opción.
 
Poco a poco iba entendiendo de qué se había tratado todo aquello, pero no me acababa de creer que mamá y Vanessa pudieran obrar con tanta frialdad como para llevar a cabo un plan tan perverso ¿Acaso pensaban que el padre no tendría derecho de ver a su hijo?
 
- De forma contraria a lo que Vanessa y yo habíamos planeado, al salir con él en las citas previas a convencerlo de estar conmigo, con la convivencia diaria y tras todas las atenciones que tu padre me brindaba, fue inevitable que me enamorara de él, pero lo complicado era que a la vez seguía amando mucho a Vanessa, por lo que me negaba a alejarme de ella. Como podrás imaginar, aquello trajo muchos problemas entre nosotras, pues era difícil decirle a Vane lo que sentía por él, sabía que eso le rompería el corazón y que probablemente me dejaría, pero tampoco quería renunciar a tu padre. Era muy doloroso el siquiera pensar en que debía decidirme por alguien, pues sentía mucho amor por dos personas que me amaban y eso me torturó cada día, viéndome obligada a guardar ese secreto para mí, sin podérselo contar a nadie ni poder desahogarme de alguna forma.
 
- Todo empeoró cuando tu padre le pidió a Bianca que se casara con él - volvió a hablar Vane - y tu mamá no supo que hacer más allá de mentirme, diciéndome que se casaría dado que por las creencias de tu padre, difícilmente podría embarazarse sin que se unieran primero en matrimonio. Me costó trabajo aceptarlo y me dolió mucho verlos en el altar, pero la idea de que con ello podríamos tener un hijo juntas, fue lo que me permitió soportarlo, lo que incluso me permitió fingir que era feliz mientras Bianca se casaba frente a mí, viéndome obligada a sonreír cuando en realidad me estaba haciendo pedazos por dentro. 
 
El sufrimiento que expresaban las palabras de Vane, era incómodo de escuchar e incluso doloroso de tan solo imaginar el horrible momento que tuvo que soportar. Mamá trató de tomar su mano cuando vio que Vanessa lloraba, pero ella la retiró de inmediato.
 
- Tal vez nunca pueda reparar todo el daño que les hice a Vanessa y a tu padre, eso lo sé y es algo que me perseguirá por el resto de mi vida; pero en aquel momento no lo pensaba de esa forma, para mí fue muy cómodo el vivir con tu padre y ver a Vanessa ocasionalmente, pues a pesar de todo ella nunca se apartó de mi lado, incluso a pesar de haber roto mi promesa de divorciarme cuando nacieras.
 
- Siempre te vi como mi hijo, Benja - dijo Vane entre lágrimas, partiéndome el corazón al recordar lo que había provocado la noche anterior y lo lejos que todo llegó - desde el primer día que viste la luz, desde tu nacimiento, no pasó un solo momento en que dejara de pensar en ti, de soñar con que vivieras conmigo, que me llamaras mamá al igual que lo hacías con Bianca; fue por ello que a pesar de que esos sueños se fueron desvaneciendo en la medida en que veía a tu madre cada vez más enamorada de tu papá, aún así no quise apartarme de ti y le rogué a Bianca y a tu padre que me dejaran ser tu madrina, pensando que de esa forma podría estar cerca, aún cuando no me vieras de la manera como yo quería que lo hicieras: como tu madre.
 
Las lágrimas salían a raudales de los ojos de Vanessa. ¿Cómo era posible que mi madre hubiera permitido que una mujer como ella sufriera tanto, tan solo por una decisión egoísta, nacida en el deseo de querer estar al mismo tiempo con las dos personas de quien decía estar enamorada? Sí, era verdad que aquello que habían tramado juntas era horrible, pero lo que mi madre le hizo a Vane y a mi papá, era algo despiadado y cruel, algo tan inmundo que nunca hubiera creído a mamá capaz de hacer, que me hacía sentir furioso con ella.
 
- Yo no era ajena a los sentimientos de Vanessa, me sentía muy mal por saber que ella sufría gracias a lo que yo estaba haciendo y a lo que no había tenido el valor de hacer. Sabía también el intenso amor que te tenía y por ello nunca me negué a que te viera, nunca puse objeciones a que se quedara contigo incluso fines de semana enteros, que te llevara de vacaciones en algunas ocasiones, pues aunque nunca te lo dijéramos, para mí ella era tu madre tanto como yo - mamá se veía realmente perturbada por todo lo que me estaba contando, las lágrimas incluso lograban que sus palabras se cortaran a ratos - con el tiempo Vanessa tomó la decisión que yo no tuve el valor de tomar: se alejó de mí; no era que no nos viéramos a menudo, pero solo lo hacíamos cuando te iba a ver a la casa, ya no salíamos juntas, no nos veíamos sin que tú estuvieras presente, no platicábamos y mucho menos hacíamos el amor. Estaba desesperada porque regresara conmigo, por sentirla de nuevo enamorada de mí, pues yo en ningún momento dejé de amarla, ni de estar enamorada de ella, aún cuando lo que sentía por tu padre no era otra cosa que un amor muy grande. Tenía que hacer algo para traerla de vuelta a mi vida, tenía que idear una forma de compartir algo con ella que solamente fuera de nosotras; fue así como llegamos al asunto de los videos.
 
- Un día que tu madre y yo nos reunimos, con el pretexto de que tenía algo importante que decirme acerca de ti, me habló de su plan de negocios, de la página en internet, la plataforma de pago, de cómo funcionaba todo aquello y demás cosas que no vienen al caso. Al principio me enojé mucho con Bianca, incluso me resultó ofensivo que me lo propusiera, denigrante; después de todo lo que habíamos pasado y de lo mucho que había sufrido, que me propusiera tener sexo para ganar algo de plata me parecía algo sumamente cruel. Sobra decir que la rechacé de inmediato y me fui de vuelta a casa; sin embargo, el asunto de la pandemia llegó y con ello ambas perdimos nuestro empleo. Al principio de la crisis de salud, pensé que no pasaría mucho tiempo antes de que todo regresara a la normalidad, sin embargo, tras el primer año en que solamente te podía ver a través del celular o la computadora, aunado a la necesidad de dinero y la soledad que me atormentaba cada día con más fuerza, tomé la decisión de llamar a Bianca y aceptar lo que me ofrecía; no me gustaba la idea y me sentía humillada por haber aceptado, pero no veía de qué otra forma podía sobrellevar la pandemia y estar más cerca de ti.
 
- Fue en aquel momento cuando Vane se fue a vivir con nosotros, donde todo el asunto de los videos empezó. No te voy a hablar del dinero que ganamos, pero aquello fue un cambio radical en nuestras vidas, pues pasamos de habernos convertido en un par de extrañas, a retomar algo que habíamos dejado atrás y que si bien no logramos recuperar del todo, al menos fuimos capaces de ser muy buenas amigas.
 
- Casi lamenté que el encierro terminara, pues ello me alejaría de ti y de Bianca, pero en realidad habíamos recuperado mucho de la relación que teníamos antes de que ella y tu padre se casaran, además de que ahora podía estar más cerca de ti.
 
- Luego vino el descubrimiento de tu padre, lo cual no ocurrió de la mejor forma pues fue uno de sus compañeros del trabajo quien le mostró la página. Sé que fue difícil para ti el ver nuestra separación y también sé que la agarraste en contra de tu padre y…
 
- ¡Y que tú tuviste la culpa de ello! - dije, sobresaltado, enojado con Bianca por haber manejado todo de la peor forma posible, lastimando a todos sin importarle las consecuencias de sus actos - ¿Por qué nunca me dijiste nada para que cambiara de actitud con papá? ¿Por qué me dejaste culparlo y tratarlo de una forma tan injusta como lo hice? Según lo que me estás diciendo él siempre fue un hombre bueno contigo y siempre fue un gran papá conmigo ¿Por qué nunca dijiste nada? - no lo soporté, exploté sin contenerme en lo más mínimo, mientras mamá bajaba la cabeza y se entregaba por completo a un llanto lleno de culpa y arrepentimiento, algo que solamente avivó la llama de la iracunda sensación que me estaba dominando, mientras la miraba con un gesto que contenía toda la ira que refulgía en mi interior. Vanesa puso su mano sobre la mía, llamando mi atención, haciendo que la mirara.
 
- Teníamos miedo, cariño. Bianca y yo creímos que si te decíamos algo de todo esto, tal vez te irías a vivir con tu padre, pensamos que nos dejarías atrás. Por ello no hicimos nada, aunque debimos haber intervenido de alguna forma.
 
El silencio que se formó tras las palabras de Vanessa, solamente fue roto por los sollozos de mi madre, quien no era capaz de levantar la cabeza ni decir una sola palabra. 
 
Pensé detenidamente en todo lo que acababa de escuchar, muchas cosas comenzaron a tener sentido para mí, desde las palabras que Vane me había dicho un día antes, la forma en que me había tratado toda la vida y aquel amor desmedido que me brindó desde que era un niño pequeño.
 
- ¿Papá lo sabe? Quiero decir, ¿Papá sabe acerca de su relación?
 
Bianca agitó la cabeza de un lado a otro, haciéndome sentir aún más miserable, después de todo mi padre había terminado la relación por una razón justa, pero me sentí muy mal al entender que ni siquiera sabía que aquella mujer a quien amaba, con quien se había casado y tenido un hijo, inicialmente solamente había querido usarlo como si todo su valor se redujera a aquello que le salía de los testículos.
 
Estaba enfurecido por la forma en que manejaron las cosas. La manera en que idearon el tener un hijo era una mierda y no podía dejar de pensar en mi papá, lo solo que había quedado tras el divorcio y lo mal que lo había tratado al culparlo por la separación. 
 
Bianca continuaba con la mirada clavada en el suelo, si bien su llanto ya no era tan intenso, no era capaz de levantar la cabeza. Sabía que estaba sufriendo por todo lo que hizo, que le dolía haber lastimado a las personas que más amaba en el mundo, pero una disculpa por ello no era suficiente, al menos no lo era para mí; mi padre merecía saber la verdad. 
 
Me puse de pie sin decir nada y me dirigí a la recamara de Vanessa, no quería estar en ese lugar mientras mi madre estuviera ahí, realmente la odiaba en ese momento, ¿Cómo era posible que hubiera actuado durante la mayor parte de su vida sin tener consideración con los sentimientos de Vanessa y de papá?
 
En cuanto a Vane, no sabía cómo sentirme. Por un lado, ella había ayudado a orquestar el plan para que mi madre se embarazara y luego desaparecieran de la vida de mi padre, rebajando su papel al de un mero donador, arrebatándole la posibilidad de conocer a su hijo, de siquiera saber que tenía un hijo; por otro lado, todo lo que se había visto obligada a soportar, me parecía suficiente castigo como para seguir martirizándola por lo que hizo. 
 
Pensar en Vanessa me hizo regresar nuevamente a lo que había pasado la noche anterior y eso me hizo caer en una confusión aún más insoportable, pues en ese momento entendí el porqué de su actitud al tratar de apartarme cuando traté de tener sexo con ella; sin embargo, para mi sorpresa y a pesar de la culpa que aún sentía, el recordar la sensación de sus senos en mi boca, aquella que también me provocó el sentir la textura de su piel en mis manos y el placer que experimenté al estar dentro de ella, hizo que mi pene comenzara a endurecer, a pesar de lo furioso y confundido que me encontraba en aquel momento.
 
Escuché pasos acelerados en el pasillo que llevaba a la puerta de la casa, luego oí que la puerta se abría y se cerraba poco después con una fuerza desmedida; mi madre se había marchado.
 
- ¿Qué vas a hacer Benja? - escuché la angustiada voz de Vane a mis espaldas, algo que me sobresaltó un poco y más aún cuando justo en ese momento pensaba en ella de una forma completamente diferente de como la hubiera imaginado un par de días atrás.
 
Cuando la miré, estaba recargada en el marco de la puerta, mirándome preocupada, con los brazos cruzados al frente de su pecho, pero con una postura que delataba la intranquilidad que la embargaba.
 
- No lo sé, es demasiado para procesar. Nunca creí que las cosas fueran tan complicadas, ni que Bianca estuviera en el centro de todo lo que ocurría.
 
- ¿A dónde irás? - su rostro se tornó suplicante, como si me pidiera que no me fuera, que me quedara con ella.
 
- Primero iré a ver a papá, él se merece saber la verdad, aunque preferiría que fuera mi madre quien se lo dijera, pero dudo mucho que tenga el valor de hacerlo, así que se lo diré yo mismo.
 
- ¿Quieres que te llevé? Me preocupa que te vayas solo de aquí, estás muy alterado y no quiero que te pase nada.
 
Miré a Vanessa y me enterneció ver la preocupación que la embargaba por pensar de esa forma en mí, por tratar de protegerme, viéndola de una manera completamente distinta después de la historia que había escuchado minutos atrás, pero siendo incapaz de controlar mi mirada cuando se desviaba a sus senos o a sus piernas descubiertas.
 
- Iré en Uber, hablaré con él y luego… - hice una pausa, pensando que realmente no quería pasar la noche en mi casa, pues no quería tener que ver de nuevo a Bianca, al menos no por esa noche - ¿Podría quedarme aquí esta noche? No quisiera regresar con Bianca después de hablar con papá.
 
Los ojos de Vanessa se abrieron muy grandes mientras asentía rápidamente con la cabeza. Complacido por su respuesta, me acerqué a ella y la abracé, lamentando no poderla ver como una madre, cuando en realidad ella se merecía toda la felicidad que pudiera darle, pues había demostrado en esos años que su corazón era mucho más grande que el de mi propia mamá, que no se merecía haber pasado por tanto con tal de estar cerca de mí; sin embargo, también al estar abrazado de ella, no pude evitar sentirme nuevamente excitado al notar sus senos apretados contra mi cuerpo mientras mi pene hacía lo propio en el abdomen de Vanessa, un hecho que ella dejó pasar, seguramente sin siquiera pensar que algo tan simple como eso me estuviera excitando tanto.
 
- Entonces nos vemos más tarde… - hice una pausa, pensando en todo el amor que me había dado durante mi vida entera, sintiendo un enorme agradecimiento con ella por haberse quedado a pesar de lo mucho que tuvo que soportar al estar cerca de mamá - gracias por todo lo que has hecho por mí, te quiero mucho - dije, y de inmediato sentí la manera en que Vanessa se aferró a mí con mucha fuerza, la forma en que su cuerpo temblaba ante el efecto de mis palabras y la manera con que sus sollozos la sacudían ligeramente.
 
No me separé de ella hasta que logró calmarse, hasta que levantó la mirada con una sonrisa hermosa en sus labios para darme el más tierno beso que había recibido en mi vida, que no tenía nada que ver con nada sexual, sino con la necesidad que esa mujer tenía de mostrarme lo mucho que me amaba, lo mucho que yo importaba en su vida.
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El trayecto a la casa de mi padre fue una tortura, pensando en la forma correcta como debería revelarle una verdad que lo lastimaría, que clavaría una daga más en su ya lastimado corazón, como si su divorcio no hubiera sido suficiente; y en nada ayudaba al estado de ansiedad que me perturbaba, el hecho de que continuamente me veía a mí mismo pensando en lo que había hecho con Vanessa la noche anterior, recordando la sensación de tener su pecho en mi boca, lo excitante que resultó el tocar su cuerpo y la increíble experiencia que fue el estar dentro de ella. 
 
Me sentía culpable de no poder verla como una madre y en cambio mirarla como una mujer, era horrible no poder corresponder la clase de sentimientos que ella experimentaba por mí; seguramente le resultaba doloroso que después de una vida entera preocupándose por mi bienestar, no fuera capaz de verla de otra manera que no fuera como una amiga, como una cómplice, a quien amaba con todo mi corazón pero de una forma muy distinta de aquella que Vanessa esperaba de mí.
 
Llegué a casa de papá sintiéndome nervioso por lo que estaba a punto de contarle y confundido por la mezcla de emociones y sentimientos que experimentaba por lo sucedido con Vanessa. 
 
Estábamos sentados a la sala mientras analizaba a mi padre, sonriendo al notar que se veía radiante, contento de verme de nuevo, con una actitud que no había visto en él desde hacía mucho tiempo, prácticamente desde que su separación sacudió a la familia; pero supongo que al ver mi expresión ante lo que estaba a punto de decirle, supo que algo andaba mal, pues antes de que comenzara a hablar, su gesto se había tornado suspicaz.
 
- ¿Está todo bien hijo? ¿Pareces algo alterado? - escuchar las palabras de mi padre hizo que un nudo en la garganta me lastimara, provocando que me enfocara en lo que estaba a punto de decirle, obligándome con ello a entender que decir la verdad no siempre resultaba una tarea tan fácil, pues el hacerlo lastimaría a papá y me dolía pensar que fueran mis palabras aquello que provocaría más dolor en un alma que ya había sido severamente maltratada; casi podía justificar el que mi madre le hubiera guardado a ese hombre tal clase de secreto.
 
- Escucha, no es fácil decirte esto, pero tienes que saberlo. Hace un rato tuve una charla con Bianca y con Vanessa y, bueno, me contaron algunas cosas que desconoces, que deberías saber, sería injusto que vivas con una idea equivocada acerca de todo lo que pasó.
 
Papá me miraba con un gesto de interés y extrañamiento, haciéndome ver que no tenía idea de lo que estaba a punto de decir, pero reuní todo el valor que tenía y comencé a hablar. Le platiqué de la forma más fidedigna que pude, todo lo que Vanessa y Bianca me habían dicho minutos antes, del plan que urdieron para que mamá quedara embarazada, de cómo Bianca se enamoró de él y le fue imposible dejarlo mientras mantenía una relación simultánea con Vanessa, de los sentimientos que esta última experimentaba hacia mí y los arreglos consecuentes que habían hecho con respecto de la convivencia que por tantos años mantuve con Vane.
 
Papá me miraba con los ojos fijos, apenas reaccionaba ante mis palabras, sin decir nada ni interrumpirme en ningún momento. A ratos en su rostro se dibujaba una expresión que me hacía pensar que poco a poco iba entendiendo algunas cosas que ocurrieron mientras estaba casado con mamá, como si paulatinamente fuera dando respuesta a preguntas que ni siquiera estaba consciente de su existencia, pero que habían estado en sus pensamientos desde mucho tiempo atrás.
 
Debo admitir que decir todo aquello fue liberador para mí, y no solamente por decirlo, como si al hacerlo me deshiciera de una carga, sino porque ahora estaba consciente de que mi padre sabía lo que había pasado, que no viviría más en un engaño creyendo que todo había sido de una forma distinta de como en realidad pasó.
 
Por algunos minutos permanecimos en silencio, mientras él miraba la mesa de centro, concentrándose en sus propias ideas, como si se esforzara en comprender cómo había sido posible que no se diera cuenta de todo lo que le había dicho, durante tantos años en que vivimos juntos. Algunas lágrimas salieron de sus ojos, pero pronto logró calmarse, se limpió el rostro y luego me miró.
 
- ¿Cómo te sientes con todo esto? - me preguntó, removiendo muchos sentimientos en mi interior, pues a pesar de lo que acababa de escuchar y de la forma tan cruel como había sido usado y manipulado, seguía preocupado por mí.
 
- Estoy enojado con mamá, fue muy injusto lo que te hizo y lo que le hizo a Vanessa; también me molestó mucho que no me dijera la verdad con respecto de su divorcio, que me dejara creer que tú eras el malo de la historia.
 
- Eso puedo entenderlo y creo que es normal que te sientas molesto, pero por mucho que puedas enojarte con ella, debes entender que sigue siendo tu madre, que es la única que tienes y tendrás, así que después de que el enojo se te pase, trata de hablar con ella, intenta perdonarla por el daño que pudo haberte causado ¿De acuerdo? - preguntó mi padre, mirándome a los ojos con severidad, mientras sentía la tremenda sorpresa que me habían provocado sus palabras.
 
- Supongo que tarde o temprano pasará, aunque por ahora prefiero mantenerme un poco alejado de ella.
 
- Está bien, pero ¿Qué piensas hacer ahora? Y por curiosidad, ¿Cómo te sientes con respecto de Vanessa? pues sé que la quieres mucho pero tal vez lo que te dijo tu madre haya cambiado algo con respecto de ella.
 
Un vuelco en el estómago me sacudió ante la pregunta de papá, pues durante aquella plática me había permitido olvidarme de por un rato de lo que pasó y él que la trajera de nuevo a mi pensamiento fue como recibir una cubeta de hielos sobre mi cuerpo.
 
- Sobre Vanessa, bueno, ayer las cosas cambiaron un poco, en realidad creo que todo quedó en pausa con ella pues no pudimos hablar sobre lo que pasó.
 
- ¿A qué te refieres? - preguntó mi padre, un poco consternado al ver la cara que puse después de decirle aquellas palabras.
 
En realidad fue liberador contarle a alguien lo que había pasado con Vanessa, me di cuenta de que necesitaba sacarlo, que necesitaba hablar de lo que ocurrió, de los sentimientos tan confusos que experimentara al sentirme culpable por desearla como mujer, mientras ella me quería como a un hijo. Papá me miró por un momento cuando terminé de hablar, hasta que de pronto me sorprendió con las primeras palabras que salieron de su boca.
 
- Ella no es tu madre - soltó con una inusitada frialdad - puedo entender que te vea como su hijo, en su pensamiento debe sentirse así, pero la realidad es que ella no es tu madre, no comparte lazos de sangre contigo y a pesar de que ella te tratara de esa forma cuando convivían juntos, tú no la veías como a una madre, en tus propias palabras, la mirabas como a una amiga, una cómplice de tus travesuras; así que no tienes por qué sentir culpa alguna por verla como una mujer, pues eso es lo que siempre ha sido para ti.
 
Miré a mi padre sorprendido por lo que me estaba diciendo, nunca hubiera esperado tal clase de respuesta de su parte, pero en cierto sentido tenía razón, aunque con sus palabras no logró hacer que me sintiera mejor.
 
- Bueno, ahora que ya sabes la verdad ¿Qué es lo que vas a hacer? - me preguntó; creí ver que detrás de su pregunta se ocultaba el deseo de que viviera con él, pero en realidad tenía tan poca idea de lo que él pensaba como de lo que yo quería.
 
- Pensaba quedarme con Vanessa, al menos por unos días, la verdad no quiero estar cerca de mi madre por ahora, no me sentiría cómodo, estoy enojado con ella por todo lo que hizo.
 
Papá me miró detenidamente por unos segundos. Por un momento pensé que se decepcionaría de saber que no me iría a vivir con él, pero en su rostro había preocupación, del tipo que seguramente siente un padre cuando ve que su hijo esta por tomar una decisión peligrosa, que podría cambiar su vida de una forma que tal vez no sea la más adecuada.
 
- Escucha - comenzó a decir mi papá, al cabo de unos segundos - ya eres lo suficientemente mayor como para saber lo que haces y no pretendo decirte cómo vivir tu vida, pero antes de hablar con Vanessa de lo que pasó anoche, antes de siquiera pensar en tocar el tema, deberías esclarecer que es lo que sientes por esa mujer y qué es lo que quieres de esa mujer. Quiero decir, es claro que entre ustedes dos hay mucho amor, es lógico, han compartido una vida juntos, pero antes de tratar de tener sexo con ella de nuevo, porque estoy seguro de que eso se te ha pasado más de una vez por la cabeza, pregúntate a ti mismo ¿Qué esperas y qué quieres obtener de todo esto? Y cuando respondas esas dos interrogantes, sé honesto con ella y díselo. Si solamente quieres tener sexo y no vincularte con ella a un nivel más profundo, está bien; si lo que quieres es enamorarte y tener un noviazgo con Vanessa, está bien; pero en cualquiera de los dos casos, debes ser honesto con ella, respetar lo mucho que te ama y lo mucho que te ha querido durante toda tu vida, así que…
 
- ¿De verdad crees que ella pueda querer tener una relación conmigo? - pregunté, sorprendido por las palabras de mi papá - quiero decir, ella me lleva diecisiete años, es una mujer muy hermosa, que podría tener a quien quisiera ¿Por qué razón…?
 
- Si hay algo seguro en cuestiones de amor, es que no hay nada seguro. Tal vez ahora no lo entiendas, pero en realidad es muy difícil encontrar a una persona con quien compartir tu vida, alguien de quien puedas esperar un amor sincero, y en eso la belleza, la edad, la apariencia, no tienen nada que ver, hijo, tiene que ver la química entre dos personas, la forma como se complementan el uno al otro, la manera como sus necesidades de afecto, cariño, sexo y otras muchas más, se ven satisfechas al estar juntos.
 
Las palabras de papá cayeron sobre mí como un balde de hielos, pues a pesar del deseo que sentía por Vanessa, en realidad nunca me planteé el verla como una mujer con la que podría entablar alguna clase de relación romántica; sin embargo, el pensar en ello me hizo darme cuenta de que la quería para mí, solamente para mí, aunque no estaba tan seguro de que ella quisiera vivir algo de esa naturaleza conmigo, y menos al considerar que me había visto durante dieciocho años como su hijo, o al menos había sido de esa forma hasta que hicimos el amor la noche anterior.
 
Para mi pesar, tras pensarlo algunos minutos tenía demasiado claro qué era lo que quería que pasara con Vane, a pesar de mis inseguridades al respecto y de que no sabía cómo podría funcionar una relación como la que pretendía tener con ella; en ese punto entendí que lo único que restaba por hacer, era sincerarme, decirle cómo me sentía y esperar que no resultara lastimada como consecuencia de expresar mis sentimientos.
 
De pronto sentí la necesidad de estar con Vanessa, de saber lo que pensaba y decirle lo que yo sentía. Me puse de pie repentinamente y mi padre hizo lo mismo, nos abrazamos con fuerza, sintiéndome muy agradecido con él por las palabras que me había dicho, pues en realidad me había abierto los ojos a una posibilidad que, de no ser por él, jamás hubiera considerado como una opción.
 
- ¿Estás bien? - le pregunté a papá, al ver que en su rostro se dibujaba una mirada triste.
 
- Todo esto es difícil de procesar hijo, pero estaré bien, no te preocupes por mí, ya tienes mucho en qué pensar con tu propia vida; pero ven cuando quieras a visitarme y si las cosas no salen bien con Vanessa, sabes que aquí vas a tener siempre dónde dormir ¿De acuerdo?
 
- Gracias, papá - dije, antes de abrazarlo de nuevo y salir de su casa, en dirección a enfrentar lo que podría ser el desenlace de una breve historia o el inicio de una nueva aventura.
 
Aun cuando mi actitud ante lo que tenía que hacer fue afrontar las cosas directamente, el camino de regreso a la casa de Vanessa fue muy complicado, temblaba de nervios y me sentía culpable porque tal vez había provocado una situación en la que podríamos salir lastimados.
 
Tenía mucho miedo de hacerla sufrir más de lo que ya había sufrido, al mostrarle sentimientos que no correspondían con la idea de verme como su hijo; no quería lastimarla, ya no más, pero debía ser sincero con ella, al menos eso era lo que merecía.
 
Cuando bajé del auto y estuve frente a la puerta de su casa, me tomé un momento para tratar de pensar en las palabras correctas, pero por más de que trataba de estructurar un discurso que fuera justo y sincero, que fuera tan amable que no lograra lastimarla, aquella tarea resultaba casi imposible.
 
Entré en la casa sintiendo un intenso dolor en el estómago, temblando de nervios, temeroso de lo que pudiera pasar. Vanessa me recibió con un gran abrazo y una enorme sonrisa en los labios. Mis brazos rodearon su cintura con desgano en un gesto tan evidente que Vanessa notó de inmediato que algo estaba pasando.
 
- ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado con tu padre? -  me preguntó, mostrando en su rostro aquella expresión de preocupación que ya conocía muy bien. Tenía que armarme de valor y decir la verdad, no había ninguna otra opción.
 
- Papá está bien, le dije lo que me contaron y creo que lo entristeció un poco, pero también me parece que no tardará en reponerse - dije, en un intento por demorar un poco el momento en que nos sentáramos a hablar de nosotros, era extraño pensar que entre Vanessa y yo hubiera un nosotros - también hablé con papá acerca de ti y de lo que pasó ayer entre tú y yo - Vanessa abrió mucho los ojos, evidentemente nunca se le hubiera ocurrido que fuera ella uno de los temas centrales de aquella conversación - me sugirió que esclareciera qué es lo que siento y qué es lo que quiero, y que una vez que lo hiciera te lo hiciera saber - sentí el temblor de su cuerpo y los nervios que de pronto la dominaron.
 
- ¿Te parece si nos sentamos en la sala? - me dijo, con una voz titubeante que era muy poco común en una mujer tan segura de sí misma como lo era Vanessa.
 
Me tomó de la mano y me llevó a la sala, donde nos sentamos en el mismo sillón frente a frente. Vanesa me miraba a los ojos mientras yo trataba de encontrar las palabras para expresar lo que sentía.
 
- Sé que esto no es lo que quieres escuchar, pero quiero ser honesto contigo. Nunca te he visto como una madre, para mí siempre fuiste más bien una amiga, la cómplice de mis aventuras y mis travesuras, eras la persona con quien más me gustaba estar porque siempre que estábamos juntos nos divertíamos mucho, siempre me hacía muy feliz estar a tu lado; pero eso me hacía que no te viera de la forma como veía a mi mamá - vi en sus ojos cómo se acumulaban las lágrimas mientras se esforzaba por no dejarlas rodar por sus mejillas - papá me hizo pensar cómo me sentía después de lo que hicimos ayer y llegué a una respuesta que me cuesta trabajo expresar porque dudo mucho que tú quieras algo similar; la verdad es que desde lo que pasó no he dejado de pensar en ello y tampoco he dejado de pensar que me gustaría que volviera a pasar, aunque no de una forma esporádica, quiero decir que no me gustaría que solamente se tratara de sexo, me gustaría que tú y yo...
 
- Que tú y yo fuéramos pareja, ¿Eso es lo que quieres? - me preguntó Vanessa, abriendo tanto los ojos que sentí una punzada en el corazón, pues aquella forma de reaccionar me hizo pensar que todo eso era una locura.
 
¿Cómo podría una mujer como ella querer tener una relación con un muchacho tan joven como yo? Alguien que apenas había cumplido la mayoría de edad, que estaba a unos meses de entrar en la universidad, sin trabajo, que seguiría dependiendo de sus padres por algunos años más, no, aquello era una locura, ¿Cómo se me había metido en la cabeza que eso fuera posible?
 
Vanessa desvió la mirada de mis ojos sin que la expresión de su rostro cambiara por unos segundos, luego su gesto se volvió pensativo, guardando silencio por algunos minutos mientras trataba de poner su ideas en orden, los mismos que fueron una tortura para mí, pues no tenía idea de lo que pensaba, no sabía si ella también consideraba todo aquello como una locura, o si en un acto sin precedentes estaba considerando que mis intenciones tenían aunque fuera un mínimo porcentaje de convertirse en realidad.
 
- Hacía años que no me sentía tan especial y tan amada como me sentí ayer al estar contigo - dijo de pronto, sin mirarme, mantenido su vista en el suelo, haciendo que mi estómago se contrajera y que mi corazón latiera con más fuerza - siendo honesta, nunca me hubiera planteado el tener una relación con alguien tan joven, pero al tratarse de ti… - aquellas palabras me hacían pensar que ella estaba hablando consigo misma, como si solamente algunas de sus ideas fueran expresadas en sus palabras y me estuviera perdiendo de cientos de consideraciones que no lograban salir de sus pensamientos.
 
El silencio que siguió a esas palabras se me hizo eterno, mientras ella solamente miraba hacia al suelo y mantenía aquel gesto pensativo, como si estuviera analizando todas las posibilidades y los probables escenarios que podría adoptar una relación conmigo, hasta que de pronto me miró.
 
- Escucha, las cosas también cambiaron un poco para mí cuando tuvimos sexo, y es claro que no puedo seguirte viendo como mi hijo, pues eso ya no tiene sentido ahora, que debo aprender a quererte de una forma diferente de como lo hago, pero no estoy segura de querer tomar el camino que me propones, no puedo negar que te amo mucho, pero me da miedo de que no funcione y que al final las cosas se pongan tan mal que…
 
Vanessa no terminó aquella frase, pero no hacía falta, pues a mí también me aterraba llegar a un punto en el que nos alejáramos siendo incapaces de soportar el estar juntos. Aquel fatídico pensamiento nos absorbió por algunos minutos, tiempo en el que ambos nos concentramos en pensar por nuestra cuenta, sin decir una sola palabra, hasta que decidí que aquello no tomaría solamente unos cuantos minutos en resolverse; así que saqué el celular y lo activé, ante la sorpresa de Vanessa, quien me miró extrañada, como si considerara que no era un buen momento para ponerme a jugar con el teléfono.
 
- ¿Qué haces? - me preguntó, con un tono de voz que sugería algo de molestia.
 
- Pido una pizza, ya es tarde y no hemos comido. Mitad cuatro quesos y mitad carnes frías ¿Está bien? - pregunté, ante la atónita expresión de Vanessa, quien solamente atinó a asentir con la cabeza, quedándose con la mirada fija en mis ojos mientras cerraba la orden.
 
Cuando terminé de ordenar, Vanessa me seguía viendo de esa forma silenciosa y sorprendida con que me miró cuando tomé el teléfono, yo le sonreí, haciendo que con ello se sorprendiera aún más.
 
- Esto no se va a resolver ahora, ni siquiera creo que se resuelva en unas horas, así que mejor que sigamos con nuestras cosas, ¿Vale? - Vanessa sonrió, dejando salir una risa nerviosa, antes de levantarse y abrazarme con fuerza, robándome con ello una enorme sonrisa.
 
Recordando los días en que era niño y me quedaba a dormir en casa de Vanessa, ella decidió que nos fuéramos a su habitación para ver ahí una película o una serie mientras llegaba la pizza. 
 
Fue como un Deja vu estar sentado en la cama con Vane, riendo a carcajadas de las ocurrencias de los personajes en la pantalla, olvidándonos de todo lo que nos rodeaba, disfrutando el momento. 
 
Disfrutar el momento. Esa fue la idea con la que me quedé al pensar en lo hermoso que era pasar el tiempo con Vanessa, en la colección tan grande de recuerdos que ella y yo habíamos compartido durante toda mi vida, a la que ciertamente se había unido el momento en que hicimos el amor, mi primera vez, donde ella se entregó a mí y yo a ella, conociendo una forma distinta en que podíamos expresar el amor que sentíamos entre nosotros, una serie de consideraciones que me llevaron a preguntarme ¿Por qué solamente podrían haber dos opciones? ¿Por qué razón debía decidirme solamente entre tener una relación medianamente formal o tener sexo esporádico con ella y sin compromisos? ¿Por qué debía pensar siquiera en ello y no dejarme llevar por lo que sentía momento a momento? ¿Por qué debía esperar una respuesta de parte de Vanessa negándome a disfrutar del instante y aumentar la colección de recuerdos que habíamos reunido entre los dos?
 
El timbre sonó, seguido por el grito que emitió el chico que llevaba nuestra comida. Me paré de inmediato a ir por ella, disfrutando de escuchar las risas de Vanessa, quien se revolcaba en la cama presa de sus propias carcajadas.
 
Abrí la puerta y recibí la pizza, para luego regresar a la habitación, donde Vane derramaba lágrimas de alegría que le había provocado la serie de carcajadas de la que fue presa por algunos minutos.
 
Me senté a su lado con la caja de pizza en las piernas, mientras la miraba, embelesado por su sonrisa, recordando en un instante cada momento que pasamos juntos, cada ocasión en que nos divertimos y que pasó a formar una parte fundamental de nuestra vida.
 
Me acerqué a ella sin que lo notara hasta que sintió mis labios dándole un beso en la mejilla. Lo que provocó su sorpresa e hizo que me mirara de inmediato, sin borrar su sonrisa del rostro, mirándome con las cejas levantadas.
 
- ¿Y eso? - preguntó, solamente me encogí de hombros mientras le sonreía, para luego concentrarme en la caja de la pizza, abrirla y sacar de ella una rebanada.
 
Vanessa me dedicó una mirada acompañada por el tipo de gesto que pondría en su rostro tras haberme atrapado haciendo una travesura, pero no me dijo nada, solamente estiró su mano y sacó una rebanada de la pizza, antes de recargarse en la cabecera de la cama y concentrar de nuevo su atención en la serie que mirábamos, sin embargo, las carcajadas habían desaparecido y podía notar de reojo que ella me miraba constantemente mientras saboreaba su comida.
 
Cuando la pizza se terminó, me paré a dejar la caja en el bote de basura de la cocina, regresando luego a la habitación, notando de inmediato que la pantalla se encontraba en pausa y que Vanessa miraba al frente con una sonrisa nerviosa. Me senté de nuevo a su lado y me quedé mirando al frente, imitando la misma postura que mostraba ella.
 
- ¿Vamos a quedarnos así por una razón específica o…?
 
- ¿Qué fue ese beso? - me preguntó, sin dejar de mostrar aquel gesto sonriente pero suspicaz en su rostro.
 
- ¿Te molestó que te lo diera? - negó con la cabeza - ¿Te incomodó? - volvió a negar de la misma forma, sin apartar su vista de enfrente - ¿Te gustaría que te diera otro? - me miró.
 
- Tal vez, pero no sin decirme por qué me lo das - dijo, mientras me miraba de una forma peculiar, como si quisiera que expresara lo que había pensado antes de darle el beso, como si hubiera entendido por qué se lo había dado, pero necesitara escucharlo de mi boca.
 
- Porque quise hacerlo.
 
- ¿Ah, sí? Osea que si yo quisiera golpearte estaría bien hacerlo ¿No?
 
- No lo sé, ¿Crees que ambos disfrutaríamos de ese golpe? ¿Que sería algo que recordaríamos con una sonrisa en el rostro, como todo lo que hemos pasado juntos? ¿De la misma forma como recordamos lo que pasó ayer entre nosotros?
 
Su mirada se clavó intensamente en la mía, pero su sonrisa desapareció, ahora se mordía el labio inferior, insegura de lo que estaba a punto de decir, como si tratara de estar segura de entender el mensaje que quería comunicarle.
 
- Entonces ¿De eso se trata todo? - comenzó a decir, con una sonrisa desafiante en sus labios - ¿De disfrutar del momento, de coleccionar recuerdos? ¿De dejarse llevar sin pensar en las consecuencias? ¿De hacer lo que quieres cuando lo quieres?
 
- Siempre que nos haga felices a ambos, sí, creo de eso se trata todo.
 
Vanessa me miró por unos segundos más, antes de volver a sentarse, mirar al frente y reproducir el video en la pantalla; pero en esta ocasión, no hubo risas, ni estruendosas carcajadas, solamente el ruido de la televisión que rompía el silencio que se creó entre nosotros.
 
- Me preguntaste si me gustaría otro beso, pero no me lo diste, eres un farsante - me dijo, nerviosa, titubeante, imitando la voz de una niña a quien se le ha prometido un helado y no se lo han dado; pero mirándome de reojo, esperando una reacción de mi parte, mientras fingía poner atención al televisor, comportándose conmigo como la cómplice que siempre había sido, como la amiga que fue durante toda mi vida.
 
- Creo que si lo pides no cuenta, debe ser más bien una sorpresa.
 
- ¿Ah sí? - dijo sonriendo, lo cual supe porque también la miraba de reojo, razón por la cual me preparé para lo que venía, pues la vi dejando el control de la tele a un lado y recogiéndose el pelo; sabía muy bien lo que se aproximaba y me sentía emocionado por ello, sabía que era su forma de empezar un juego que compartíamos desde que era un niño, pero que ahora podría terminar de una forma muy distinta a comer un helado juntos.
 
Repentinamente saltó sobre mí y sus manos comenzaron a picar mis costillas, haciendo que me retorciera en la cama, riendo a carcajadas ante el ataque de cosquillas que me infligía.
 
- Voy a hacer que te rindas muchacho, esto no acabará bien para ti - decía mientras se montaba encima de mí, atacándome sin piedad.
 
- No cuentes todas tus cartas - le contesté, un segundo antes de tomarla de los brazos y darle la vuelta para que fuera ella quien quedara debajo de mí, riendo, tratando de zafarse de mi agarre, mientras yo le llenaba la cara de besos y le daba pequeñas, juguetonas e inofensivas mordidas por todo el rostro, hasta que poco a poco fui liberando sus brazos y aquellos inofensivos besos en su cara, paulatinamente fueron desplazándose hacia abajo, hasta llegar a su cuello, donde mis labios y mi lengua comenzaron a reconocer la piel de Vanessa, quien arqueaba su espalda hacia atrás, mientras sus manos acariciaban mis brazos y sus piernas se abrían debajo de mi cuerpo.
 
Mis manos también se unieron al juego y comenzaron a acariciar sus piernas, subiendo lentamente por su piel, sintiendo como se erizaba ante el contacto de mis dedos, mientras las manos de Vanessa abandonaban mis brazos y una subía a mi cuello, a la vez que la otra bajaba por enfrente de mi cuerpo, despacio.
 
- ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres, cariño? ¿Solo disfrutar el momento? - me preguntó, en un sensual susurro que erizó mi piel.
 
Me levanté un poco hasta poder mirarla a los ojos, encontrándome con una sonrisa titubeante, con un brillo en su mirada que me encantaba, en medio de una expresión de complicidad que en ese momento me llenó de alegría, sabiendo que ambos queríamos lo mismo.
 
- ¿Crees que eso te haga tan feliz como a mí? - le pregunté y ella asintió sonriente, mordiendo su labio inferior - entonces sí, esto es lo que quiero.
 
Una breve sonrisa se dibujó en nuestros rostros un segundo antes de que nuestros labios se acariciaran entre ellos y nuestras lenguas degustaran el intercambio de sus sabores, de que su mano se posara sobre mi pene, acariciándolo por encima de mi ropa mientras mis manos se apoderaban de sus senos, apretándolos un poco sobre la tela de su blusa.
 
Mis labios se deslizaron nuevamente a su cuello, haciendo que la mujer entre mis brazos se estremeciera mientras su mano buscaba en el interior de mi ropa aquello que deseaba sentir sin el estorbo de la tela que lo cubría. 
 
Sus dedos rodearon mi sexo de una forma tan maravillosa que me hizo cerrar los ojos, dejándome llevar por el tacto de esa mujer, por la caricia impregnada de amor que recorría mi miembro de arriba a abajo una y otra vez, sin detenerse.
 
Mis manos se colaron por debajo de su blusa hasta llegar a sus senos desnudos y sentir sus endurecidos pezones, deseando tenerlos nuevamente en mi boca, sentirlos en mis labios y dejar que su sabor impregnara toda mi lengua.
 
Tiré con suavidad de su blusa para despojarla de ella, Vanessa levantó sus brazos para facilitarme el trabajo, antes de que su mano regresara nuevamente a mi miembro para apretarlo, acariciarlo y disfrutar de su tacto.
 
Mi boca volvió a deleitarse con los senos de Vanessa, mis manos recorrían con suavidad la poca ropa que cubría la cadera de la mujer que en ese momento gemía ante la forma como me comía sus senos, levantando las caderas para facilitarme el trabajo de dejarla desnuda, un segundo antes de que ella hiciera lo mismo, despojándome de la ropa que cubría mi cuerpo, quedando ambos completamente expuestos ante el otro, como nunca lo habíamos estado, mirándonos a los ojos mientras mi cuerpo se pegaba al suyo, a la vez que nuestros sexos se encontraban en un grato accidente, saludándose después de haberse extrañado. 
 
Sus caderas se movieron poco a poco al igual que lo hicieron las mías, su mano se desplazó hacia mi miembro y su labio inferior era mordido por sus dientes mientras sentía sus dedos apoderándose de mi sexo, pero mi cadera se movió sorpresivamente hacia atrás, haciendo que ella me viera extrañada, confundida, mientras yo negaba con la cabeza.
 
- Enséñame a hacerte feliz - dije, mientras mi boca descendía nuevamente para besar su cuello y poco a poco se deslizaba por su cuerpo, recorriendo sus senos, pasando mi lengua por sus pezones, besando su abdomen y su monte de venus hasta llegar a sus labios y deleitarme con la hermosa vista que me proporcionaban, mirando a mi chica desde abajo, mientras ella sonreía un poco sorprendida y asentía con la cabeza.
 
Mis labios se pegaron a los suyos en un beso como jamás antes había experimentado, ella me mostró con su mano la forma correcta de hacerlo, el lugar indicado donde poco después mi lengua jugaría, moviéndose de un lado al otro, dibujando círculos en el contorno de su clítoris, haciendo que sus gemidos explotaran en la habitación, tomándome de la cabeza y contrayendo sus músculos una y otra vez en una clara muestra de placer, mientras el sabor de su esencia colmaba de vida mi boca y mis dedos impetuosos se metían en la cueva que un día antes me hubiera llevado a la cima del placer.
 
Era increíble sentir en mi boca a una mujer tan hermosa, mirarla retorcerse de placer ante lo que ahora era capaz de hacerle, sentir la humedad de su vientre empapando mis dedos y el calor de su interior abrazándolos. Hasta que mis manos extrañaron los senos de mi amante y se deslizaron por su cuerpo apoderándose de ellos, sintiendo luego las manos de Vanessa sobre las mías.
 
- ¡Ahhh! ¡Ahhh! ¡Estoy a punto de llegar, cariño! ¡No te detengas! ¡Ahhh! ¡Sigue así!
 
Mi lengua se movió un poco más rápido de lo que ya lo hacía, ayudada por el movimiento de mi cabeza, motivada por los sonoros gemidos que escapaban de la boca de la mujer que al menos por esa noche sería mi chica.
 
- ¡Ahhh!¡Ahhh!¡Ahhh!¡Ahhh!¡Ahhh!
 
Los gemidos de mi chica se combinaron con la forma como apretaba mis manos sobre sus senos, mientras mi lengua recorría sus labios y se introducía un poco en su vientre, necesitada de probar el sabor de mi hembra, de conocer la esencia de la mujer que en la noche anterior me había convertido en hombre.
 
- Ven aquí, cariño - dijo Vanessa, acalorada, agitada, con las palabras entrecortándose mientras hablaba, estirando sus manos hacia mí, colocándolas sobre mi pecho para deslizarlas hacia mi espalda y abrazarme con ellas mientras nuestros labios nuevamente se besaban, al mismo tiempo que sus caderas se colocaban de la forma correcta, colocando mi miembro en el punto exacto, listo para penetrarla - métemela, mi amor, hazme tu mujer, quiero ser tuya esta noche.
 
Sentí su vagina centímetro a centímetro, en la medida en que mi miembro se deslizaba en su interior, vibrando ante el calor que emanaba del vientre de mi mujer, siendo apretado por sus estrechas paredes mientras no dejábamos de besarnos, de abrazarnos, de sentir que nunca habíamos estado juntos hasta ese momento en que nuestros cuerpos se fundían en uno solo, sabiendo plenamente lo que hacíamos, mientras nos entregábamos al amor de una noche, que pronto se convertiría en un hermoso recuerdo compartido entre dos personas que se aman.
 
Entraba y salía de su cuerpo disfrutando de cada segundo que estaba dentro de ella. Sus manos bajaban por mi espalda poco a poco, acariciándome repentinamente con sus uñas, provocando que mi piel se erizara y mi cuerpo se estremeciera con tan excitante caricia, algo que me inspiró a moverme con más fuerza, a querer escuchar el choque de mi cuerpo colisionado con el suyo, a hacer movimientos más extensos para llegar hasta lo más profundo de su vientre.
 
- ¡Ahhh! ¡Cógeme más rápido, mi amor! ¡Dame más duro! ¡Dame más fuerte! ¡Ahhh! ¡Ahhh!
 
Mis caderas enloquecieron ante las palabras de mi amante, penetraba su cuerpo con movimientos brutales, frenéticos, sacudiendo su ser por completo, mirando embelesado sus senos al moverse como consecuencia de mis embestidas, mientras mi chica cerraba sus ojos, apretándolos con fuerza, enterrando sus uñas en mi espalda, una pequeña porción de dolor que incrementaba mi excitación y el ritmo con que me cogía a mi mujer.
 
- ¡Me corro! ¡Ahhh!¡Ahhh!¡Ahhh! ¡Me vengo! - gritó mi chica en medio de sensuales gemidos que me llevaron al borde del placer, sintiendo las palpitaciones de mi miembro y nuevamente la sensación que lo recorría desde su base hasta explotar expulsando chorros de semen en el vientre de mi amante.
 
Nos abrazamos con fuerza mientras sentíamos la culminación de un amor extraño y caótico entre nuestras piernas; agitados, nerviosos, ansiosos, sudando y deleitándonos con los aromas, los sonidos y los sabores que había dejado en nuestros cuerpos un momento tan hermoso.
 
Nuestras miradas se encontraron de nuevo y ambos sonreímos antes de fundirnos en un nuevo beso que sellaría el pacto de disfrutar el momento juntos, de coleccionar recuerdos inolvidables, viviendo una vida intensa y hermosa acompañado de mi amiga, mi cómplice, mi mujer.
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